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AEROSTACIÓN

L a  C o p a G ord on  Benriett, d e  esféricos
Comencemos reproduciendo el 

interesantísimo trabajo que el Conde 
de la Vaulx, ilustre aerostero francés, 
ha publicado con motivo del reciente 
concurso internacional de globos li­
bres, verificado en Bruselas.

Titúlase el referido trabajo: «La 
alta moralidad de los concursos de 
globos libres», y es como sigue:

«La Copa Gordon Bennett ha ter­
minado; siete naciones han tomado 
parte en ella, determinando, de este 
modo, una de las más gigantescas 
pruebas deportivas internacionales á 
que hayamos podido asistir de veinte 
años á esta parte.

Sin que todavía sea posible pu­
blicar la clasificación oficial, no ha­
biendo aún dictaminado la Comisión 
deportiva belga, la Copa parece ya, 
desde ahora, corresponder á Suiza.

Es un magnífico acontecimiento 
deportivo que sumar al activo de 
nuestros amigof; tanto más, cuanto 
que su suerte estaba defendida por 
un solo globo. También espero que 
el año próximo nos volveremos á en­
contrar en buen número en la hospi­
talaria República Helvética.

= La Copa Gordon Bennett ha sido
corrida en condiciones particular­
mente difíciles. Y o  he asistido como 
comisario deportivo de Francia, y he 

< podido convencerme, por mis pro­
pios ojos, de la dosis de energía que

H e r a ld o  D e po r tiv o

cada equipo ha debido desarrollar 
para lanzarse, en plena noche, con 
un viento de huracán y con una di­
rección francamente mala, que los 
empujaba, de una manera cierta y rá­
pida, hacia el mar.

Todos han partido alegremente, 
con un desprecio admirable del peli­
gro, bien decididos á defender valien­
temente los colores de sus respecti­
vos países, y todos han cumplido su 
programa de punta á cabo.

En efecto, los catorce concurren­
tes á la prueba (hecho único en ;la 
historia del deporte aéreo) se han lan­
zado en plena oscuridad sobre las 
olas, dando así, al mundo entero, un 
espléndido ejemplo de valor estoico. 
La Copa Gordon Bennett ha demos­
trado, una vez más, que si otros de­
portes ejercen una atracción más po­
derosa sobre el espirito de las multi­
tudes, el del globo esférico reclama 
de sus campeones cualidades de re­
sistencia y de energía moral descono­
cidas en las demás competiciones.

En la carrera de globo libre se 
está solo en la barquilla, solo en la 
inmensidad del cielo, sin ningún me­
dio de comunicación con la tierra; en 
una palabra, se está aislado del mun­
do. Es preciso, en estas condiciones 
deprimentes, proseguir el esfuerzo 
hasta los limites extremos de la resis­
tencia humana, y no se sabrá, antes 
de aterrizar, si este supremo esfuerzo

recibirá su recompensa, porque no se 
ven los competidores, porque no se 
tiene ninguna noticia de ellos, no hay 
ningún punto de comparación, como 
en la carrera pedestre, ciclista, la na­
tación, etc. S e  debe continuar la lu­
cha sin ningún confortamiento, sin 
ningún estimulo, y, á veces, enterarse, 
al descender á tierra, de que toda esa 
salvaje energía ha sido gastada en 
vano.

Pues bien; yo afirmo que los hom­
bres que, como los de la última prue­
ba Gordon Bennett, todos antiguos 
caminantes del aire, participan en 
pruebas de este género y cumplen 
como ellos han cumplido, son admi­
rables hombres de deporte, porque 
unen á la energía física, la más alta de 
las cualidades del sér humano: la 
energía moral.

Es por lo que el deporte del glo­
bo esférico será siempre el más bello 
de los deportes y uno de los más ma­
ravillosos educadores de nuestra raza 
porque desarrolla hasta lo infÍDÍto to­
dos los sentimientos nobles.

Si DO existiera ya, seria preciso 
crearlo.— H en ry  d e  la  Vau/x . »

Ll globo
Jesús Fernandez Duro 
en la Copa Gordon 
Bennett de 1921

Después de trece años, ha vuelto 
nuestro «R. Ae. C.» a estar repre-
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sentado en la Copa Gordon Bennett 
de Aerostación, única que queda 
v iv a  entre las muy numerosas que, 
para estímulo de los diferentes de­
portes, instituyó el famoso propieta­
rio del N ew  Y ork  H era ld , y, desde 
lue^o, la competición internacional 
que mantiene hoy día el fuego sa­
grado del globo libre, que, ante el 
avance avasallador de la aplicación 
de ios aviones y dirigibles, estaba 
quedando arrinconado. Los entusias­
tas de este deporte sin par debemos 
celebrar lodo lo que tienda á que 
conserve su esplendor.

Este año presentaba la prueba 
Gordon Bennett de esféricos un inte­
rés y difícultades excepcionales.

Motivaba el primero la circuns­
tancia de haber sido vencedores cua­
tro años salteados los americanos, 
por lo cual, de ganarla este ano, des­
aparecía la Copa, por pasar á poder 
del club  de los Estados Unidos defi­
nitivamente; y la causa de las segun­
das era la situación de Bruselas, tan 
próxima al mar, y la desigualdad del 
régimen meteorológico, en las inme­
diaciones del equinoccio, pues este 
año ha sido cuando la prueba ha te­
nido lugar más pronto.

Todos los equipos eran de per­
sonal escogido, figurando tres pilotos 
ganadores de la Copa: Bienaimé, 
Upson y Demuyter, el segundo La- 
brousse (que le acompañaba el año 
pasado en el viaje en que la recon­
quistó para Europa) y otros presti­
giosos nombres en la Aeronáutica, 
de los que ya se ha dado cuenta en 
estas columnas (núm. 229, pág. 346). 
En el material se observaba una es­
pecial preparación en el globo B é l­
g ica , completamente nuevo, de algo­
dón cauchotado; en los dos italianos, 
de algodón cauchotado, con barniz 
metálico plateado, uno de ellos sin 
red (el del mayor Valle) y otro con 
ella, pero con gruesos de cuerda re­
ducidos al límite. De los americanos, 
el de Van Orman tenía también 
barniz plateado y procedía de la casa 
Goodyear, siendo de notar el episo­
dio de que Upson se encontró con 
que le habían enviado de América 
un 1.800, per lo cual Demuyter le ce­
dió el B tlg iqu e, con que tomó parte 
el año pasado en la prueba. Los in­

gleses, de tono verde oscuro, y los 
restantes globos, de color amarillo, 
como nuestro F ern án d ez  D uro, %e\\Q 
detalles del equipo, nada tenían dig­
no de especial mención.

Sin hacer comparaciones, que se­
gún nuestro refrán resultan odiosas, 
es acto de justicia alabar la calidad 
del globo que representaba á Espa­
ña, obra de la casa Continental, pues, 
sin exagerar la ligereza de sus ele­
mentos, que para ahorrar cuarenta ó 
cincuenta kilos de lastre expone la 
resistencia de la red ó la impermea­
bilidad de la envolvente, era de una 
calidad excelente y se portó' en el 
aire en forma que no recuerdan se­
mejante ninguno de los aeronautas. 
También es dificil hacer prediccio­
nes; pero en un viaje con tierra  p o r  
delan te  seguramente hubiera podido 
permanecer en el aire cinco ó seis 
horas más que ios que á la partida le 
sacaron un par de sacos de ventaja.

La suelta se veríñeó á partir de 
las 16,15 horas del día 18, con un 
público inmenso y asistiendo la re­
presentación diplomática de España, 
el señor marqués de Villalobar (que 
tuvo la bondad de descender con su 
esposa al mismo globo cuando se es­
taba equipando y despedir á sus tri­
pulantes), y la consular, de la que 
sólo cabe decir que fué la Providen­
cia de éstos durante la semana de su 
estancia en Bruselas. Una representa­
ción de la colonia, todo lo grande 
que permitió el número de cartas de 
servicio, acudió también á dar adiós 
y... á echar una mano en muchos de 
los preparativos.

No hubo más alteración que el 
suizo salió en cuarto lugar, sustitu­
yendo al Trion fale IX , que estaba 
atrasado á consecuencia de habérsele 
rolo bastantes mallas, ni más episodio 
saliente que el pasajero inesperado 
que llevó á bordo el Bélgica.

Con viento E., ligeramente incli­
nado á SE ., salió el D uro  á las 17,15 
horas. L o s  d atos  meteorológicos 
aconsejaban un equilibrio bajo, y así 
se llevó toda la ascensión, entre los 
600 y 700 metros, en la parte corres­
pondiente al Continente: Roulers, 
Dixmude, Fumes, en la cual pudie­
ron observarse perfectamente las hue­
llas de los intensos combates que

tuvieron lugar en aquellas regiones.
El deslastre había sido insignifi­

cante: unos cuarenta kilos de los se­
tecientos cuarenta con que se partió; 
con niebla baja entró, á las 19,30 ho­
ras, en el Canal. Apenas se avanzó 
sobre el agua, se divisaron, entre la 
niebla, los intermitentes destellos de 
los faros ingleses, y poco después de 
las 21 el globo se encontraba so­
bre t ie r r a  inglesa, atravesando la 
península en que se encuentra Can- 
lerbury y volviendo, una hora más 
tarde, á cruzar mar: la irregular des­
embocadura del Támesis, en la que 
se dejó acercar el globo hasta 300 
metros de tierra para afinar la orien­
tación.

Poco después de las 23  se lle­
gaba á Londres, espectáculo único y 
que por su grandeza vale todo el via­
je .  El tráfico intenso á ios pies, con 
luces en las que se apreciaban mati­
ces en intensidad y coloración, que 
iban á agruparse, anulando su dife­
renciación, hasta perderse en el ho­
rizonte. Y  el recorrido, á una veloci- 
dad que no bajaba de cuarenta kiló­
metros á la hora, duró cerca de 
ochenta minutos; esto sólo da idea 
de la magnitud de la inmensa urbe.

Al comenzar el día 19 se penetró 
en una región tranquila, de altozanos 
verde claro, en los que destacaban 
manchas más oscuras de arboleda. 
La característica de esta región es la 
carencia casi absoluta de luces; pue­
blos de importancia no denunciaban 
su existencia ni siquiera por un farol 
y solamente la proximidad á tierra, y 
en ocasiones la pálida reberveración 
de una ventana mal cerrada, daban 
idea de que se estaba atravesando un 
pueblo. Esta circunstancia facilitó la 
orientación, pues los núcleos de luces 
permitieron d e te r m in a r  Windsor, 
Reading, Oxford, Swindon, con su 
importante estación, como jalones en 
la noche para trazar la ruta.

Una pareja de poblaciones impor­
tantes hacia el Sur, Bristol y Bath, y 
los faros dieron, cerca de las cuatro, 
idea de que el Canal de Bristol esta­
ba cercano. S e  atravesó por un sitio 
en que su anchura debe ser de unos 
diez kilómetros, y dejando siempre á 
la izquierda Cardiíf y Niewport, ilu­
minados, y cruzado el río Usk, se en-
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tró en la interesantísima reg'ión mine­
ra, donde se produce el carbón the 
be$t in tke w orld.

Sin nada que se asemeje á la dis­
tribución puramente administrativa 
de poblados que Figuran en el mapa 
1/500.000, grupos grandes de luces 
marcaban los centros industriales, de 
los que surgían chirridos, silbidos de 
sirenas, soplidos de locomotoras en 
fatigosa ascensión, intermitentes rui­
dos que semejaban rugidos de fiera, 
que, auxiliando á rojizas llamaradas 
y puntos de brillante iluminación que 
percibía la vista, daban la impresión 
del mundo de trabajo é industria que 
se atravesaba, y, en unión de lo que 
podía percibirse respecto á lo que­
brado del terreno en los trozos os­
curos, hacían poco deseable una 
toma de tierra, por lo menos antes de 
que amaneciera francamente. Y a  cer­
ca de las seis, hora de verano, el sol 
aún no daba muestras de despuntar 
entre la niebla; por el cálculo de la 
velocidad anterior, podíamos estar 
muy cerca del mar y, en efecto, hacia 
esa hora se oyó claramente el ruido 
de las olas y, rodeando el elevado 
promontorio que recorría el globo.

surgió por S .  y W . una dilatada masa 
de niebla. La dirección no era para 
intentar atravesar á Irlanda, lo que 
hubiese sido temeridad, sin objeto ni 
posibilidades de éxito y ante el peli­
gro de que el terreno descendiera 
rápidamente en acantilado, hubo que 
decidirse á rendir el viaje.

El globo marchaba tan maravillo­
samente bien, que no hizo caso de los 
golpes de válvula corrientes con que 
se le sangró, y fué preciso colgarse 
tres minutos de la cuerda bicolor 
para que se iniciara un descenso.

Lentamente llegó la cuerda freno 
á tierra y equilibrado sobre ella re­
corrió un terreno con cortaduras 
enormes, un barranco profundo, re­
montando después una al parecer 
pradera, de suave pendiente ascen­
dente, en la cual cuando la cuerda 
de maniobra tocó en tierra (15 me­
tros), se desgarró, recorriendo algu­
nos metros la barquilla ligeramente 
inclinada después de un insensible 
choque en tierra, que por el gran 
número de sacos que iban en el fon­
do no se pudo esperar con una fle­
xión en condiciones y quedando la 
barquilla apoyada en la clásica posi­

ción de descen so  cóm od o  y que en 
realidad lo fué en grado sumo.

Estábamos á 500 metros de altura, 
en las fuentes serpenteantes de un 
arroyo que afluye al Rhonda, del dis­
trito minero de Trehcrberl. Un reco­
rrido de 558 kilómetros, trece horas 
de aire y... ¡ayl 620 kilos de lastre 
arrojado al tomar tierra; lo que siem­
pre quisiéramos para comenzar un 
viaje aéreo.

De nuestra llegada á Fernill Co- 
lleries y la recepción de su jefe mis- 
ter Mort, prototipo del gentiem en  
inglés en el trato y enamorado de su 
rudo trabajo, recogida del material, 
intervención de los poiicem en , aco­
gida afectuosa de nuestro Cónsul en 
el país de Gales, que se excedió en 
el cumplimiento de sus deberes y 
otros detalles puramente de turistas, 
hacemos gracia á nuestros lectores 
con esta que va resultando larga. 
Acaso en otro lugar insistamos sobre 
ellos y analicemos más á fondo la 
parte aeronáutica de este interesan­
tísimo viaje, del cual las lineas ante­
riores sólo pretenden ser una pince­
lada.

J o a q u í n  d e  L a  L l a v e .

E D U C A C IO N  F IS IC A
C-l v a l o r  í i s i c o  d e l  
El.Íército y  sxi m e d i d a

Expusimos en nuestro anterior 
trabajo el concepto del valor físico 
de un ejército y su medida, su im­
portancia y aplicaciones, y ahora que­
da el indicar cómo se obtiene aquélla.

El procedimiento no puede ser 
más sencillo. Se halla la ficha Hebert 
de todos y cada uno de los indivi­
duos que componen una unidad mi­
litar, por ejemplo, una compañía, y 
una vez hecho ésto se suman alge- 
bráicamente los números que las ex­
presen, y esta suma nos da el valor 
físico absoluto de ella.

S i queremos hallar el relativo, no 
tenemos más que dividir dicha suma 
por el número de hombres que la 
componen, y esa media aritmética

(1) D e la  página de B l S o l, «V ida D eportiva».

nos dará el valor físico medio, es 
decir, el valor de la entidad soldado 
en la referida compañía.

Ambos valores son necesarios: el 
primero, porque si queremos lanzar 
una unidad militar al choque debe­
mos saber qué fuerza es capaz de 
desarrollar, y apoyándonos s o b r e  
este dato, proceder, pues pudiera 
presentarse el caso de tener á la dis­
posición del mando varias unidades: 
las compañías de un batallón, por 
ejemplo, y que sólo se necesitase 
lanzar una al ataque, y entonces es 
claro que (suponiendo las demás con 
condiciones ig u a le s )  debería em­
plearse la de mayor valor físico, 
mientras que si, por el contrario, qui­
siéramos saber el grado de instruc­
ción física alcanzado en una unidad, 
entonces nos serviría, desde luego, 
el valor físico medio, que no depen­

de del mayor ó menor número de 
hombres, sino del valor físico de és­
tos. Claro es que obtenido el valor 
físico absoluto de una compañía, el 
de un batallón se obtendrá inmedia­
tamente sumando el de las cinco 
compañías que lo constituyen, y en 
cuanto al relativo, quedará hallado 
sin más que sumar los cinco valores 
medios y d iv id ir lo s  después por 
cinco.

El valor físico de una unidad en 
carrera se obtiene sumando los pun­
tos, ó sea los números que dé la 
ficha H ebeit en las tres pruebas de 
carrera que en ella hay, ó sea en los
100, 500 y 1.500 metros, de todos y 
cada uno de los individuos que la 
componen.

E d u a r d o  d e  l o s  R e y e s  S a n z
C apitán á e  lo fan tería

(  C ontinuará.)
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- 1 Aeroplanos sin motor
La polvareda que se levantó acer­

ca de los m isteriosos  trabajos que 
en Alemania se venían haciendo en 
favor del estudio del aire, parece ha­
berse desvanecido ya.

La reacción ha sido curiosísima 
porque al asombro inexplicable que 
produjeron las famosas declaraciones 
del constructor inglés fracasado de 
aviones gigantes, al «descubrir» lo 
que los alemanes no habían oculta­
do en momento alguno, ha sucedido 
un movimiento muy interesante... en 
favor de lo que han iniciado esos 
alemanes.

Como siempre, en casos semejan­
tes, han salido á relucir los consabi­
dos precursores; en Francia hay dos 
de éstos: Moreau (uno de los herma­
nos de dicho apellido, autores del 
auto-estable, que tanta semejanza te­
nia con el que con anterioridad había 
ideado el capitán de la Guardia civil 
Montero, q. e. p. d.) había construido 
un planeador hace diecisiete años y 
E. Tournié, hace doce, habia enviado 
al «Aero Club de Francia» determi­
nado estudio...

El caso es que ahora se anuncia 
la celebración en Francia de un con­
curso de vuelos sin motor, para 1922, 
y de un Congreso de la Aviación sin 
motor para los días 26 y 27 de no* 
viembre próximo. Organiza el pri­
mero L'A uto, de París, y el segundo 
la < Association Fran9aise Aerienne».

El camino ese nos parece 
más acertado que la reivindi­
cación de quien fué el autor del \  
primer planeador... contempo­
ráneo, pues en la Historia hay 
un hecho absoluto é indiscuti­
ble que es el siguiente:

«Otto Lilienthal, nacido en 
Auklam (Pomerania) el 24  de 
mayo de 1848, fué EL PRIMERO 

que realizó ia  sustentación  d i­
n ám ica p o r  m ed io  d e  un p la ­
neador»  .

El sabio alemán murió en 
1896 (el 9 de agosto) durante

uno de sus ensayos y en su libro <Der 
Vogelflug ais Grundlage der Fliege- 
kunst», publicado en 1889, han po­
dido hallar los que luego estudiaron 
el «más pesado que el aire» un rico 
manantial de enseñanza.^, que la cien­
cia, en este como en todos los casos, 
está por encima de las contiendas 
políticas, militares ó económicas.

Los ensayos y concursos de vuelo 
sin motor en Alemania no tuvieron 
nunca carácter misterioso. Al contra­
rio, tuvieron sus organizadores espe­
cial cuidado en hacer llamamientos 
públicos en su Prensa, sobre todo en 
la Prensa profesional, y los lectores

P ifn e td o r de Lílientha

de esta Revista pudieron enterarse, 
hace ya casi dos años, de los trabajos 
que se hacían en el llamado «vuelo á 
la vela».

Ya entonces nos ocupamos de los 
vuelos de Klemperer, quien ahora 
consiguió con su aparato, construido 
en el Instituto Aerodinámico de Aix- 
la-Chapeile, permanecer trece segun­
dos planeando p a ia d o  sobre el pun­
to de partida.

Koller voló 4.200 metros, en Gers- 
feld, en cinco minutos y cinco segun­
dos y el 5 de septiembre ha alcanza­
do 7 .500  metros, en quince minutos 
y cuarenta segundos á una altura de 
500 metros.

El «misterio» se fundaba, sin 
duda, en un error inicial que puede 
advertirse leyendo lo que decía L e  
M otín, d e  París, á raíz del descubri­
miento del consabido constructor 
inglés:

«Es extraño el silencio de la 
Prensa alemana respecto de los deta­
lles. ¿Sabremos algún día el sistema 
de propulsión empleado por el mismo 
Klemperer, cuando, lanzado desde 
una cresta de 920 metros, recorre en 
trece minutos cinco kilómetrot?

El aparato se mostró en excelente 
condición, separándose muy progresi­
vamente de la línea horizontal duran­

te cerca de diez minutos; ade­
más, el sistema de dirección le 
permitió aterrizar exactamente 
en el punto elegido.

Sólo queda por averiguar 
cuál es el sistema de lanza­
miento; ¿rieles, muelles, resba- 

— ladores?»

No puede darse mayor cú­
mulo de «cosas raras» en me­
nos líneas, á no dar por sentado 
que el que las trazó no se acor­
dase, al hacerse la pregunta 
final, de que un poco más arri­
ba acababa de decir que el 
aparato se lanzaba desde una
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Neum áticos “R. S." 
M a c izo s  "D E L T A € 4  =

D O S  A R T I C U L O S

D E  P B . OD< J C C l 6 W  N A C I O N A L ,  

D E  C A L I D A D  I N M E J O R A B L E ,  

DE RESPETA D O S INCOMP ARABLES. 

D E  P R E C I O S  V E N T A J O S Í S I M O S

Una sola comparación 

de ambos artículos con 

cualquiera anólogo de 

los de m&s fama mun* 

dial, conrenceró com­

pletamente ' f  ^

HoT se fabrican tanto 

los neumáticos S.“

como los macizos ''DEL­

TA** con la maquinaria 

m&s perfeccionada co­

nocida •'f

P R E C I O S  Y C ONDI C I ONE S

RLEIN
M A D R I D

G a z t a m b i d e ,  3

VALENCIA
Lauria, 9

BARCELONA
Princesa, 61

SEVILLA
P/ San Fernando, 16

1 A

B I L B A O
Eguía, 4

ZARAGOZA
San Clemente, 4
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XVI Salón del Automóvil
PARI S

Gran Palacio de los Campos Elíseos

5 al 15 de Octubre

B E R G O U G N A N
tendrá mucho gusto 

en recibir la visita 

de sus clientes de 

España en su „stand“

8 - C - Galería del primer piso
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colina, y que, además, ignorase las 
cualidades de) viento para extrañar 
que sin propulsor pueda p la n ea r  un 
avión...

Quedamos, pues, en que el

«misterio» alemán es el «secreto 
á voces» y en que si los que han ini­
ciado ese concurso y ese Congreso 
en Francia se ocupan (como es de 
suponer que lo hagan) de hacer la­
bor práctica, más que de ver miste­
rios donde no los hay, el vuelo sin

motor y su estudio cientifico y de­
tenido proporcionará á la Aviación 
elementos interesantísimos para pro­
gresar en el sentido de la economía 
y, acaso, en el de la seguridad en el 
aire.

EFE.

DESDE CHECOESLOVAQUIA

precipicio de la MacocHa
El punto de partida para este país 

fabuloso es la estación de Blansko 
(Moravia), desde donde, una vez de­
jado el tren, tu­
ristas de diversas 
n a c io n a lid a d e s  
se g u im o s  una 
gran c a r r e t e r a  
para entrar, des­
pués de unos mo­
mentos, en el de­
licioso valle del 
P u n k v a . A q u í 
empieza el Karst 
Moravo, comarca 
e x tra o rd in a r ia ,  
célebre por sus 
grutas, precipi­
cios, ríos subte­
rráneos é impor­
tancia cientiBca, 
y cu y o  punto 
culminante es, sin 
duda, el abismo 
denominado Ma- 
cocha, de más de 
130 metros de al­
tura.

Nos encontra­
mos sobre el fon­
do del famoso 
abismo, cuya ac­
cesibilidad es una 
leyenda de tiem­
pos pasados. El 
contraste entre la 
larga marcha á 
través de una gru­
ta oscura y la sú­
bita aparición del 
fondo luminoso 
del abismo, es en­
cantador.

Siguiendo un

muro rocoso bajamos á un peque­
ño lago y pasamos por un puente- 
cito sobre el rio Punkva para en-

- 4
i  . ' f '  •

,-f
. - f ,  ■

5. r  ̂j

■-i'

Abtsmo de Macocha

trar después en el majestuoso y gro­
tesco refugio de Macocha, conoci­
do por el «cráter infernal».

Bastante cer­
ca de allí se en­
cuentra la gruta 
Catalina. Por una 
abertura gótica 
entramos en un 
fresco corredor 
que conduce á 
una cú p u la  gi­
gantesca que,por 
su largura de 100 
metros, está con­
siderada como la 
caverna más gran­
de del Karst Mo­
ravo. A la luz de 
grandes lámparas 
eléctricas se ob­
serva esta gruta 
colosal y su or- 
gullosa bóveda 
de piedra. Por un 
túnel pasamos á 
la gruta descu­
b ie r ta  p o r  el 
Dr. K . Absolon 
en 1909, donde 
un fuerte de es­
talagmitas y esta­
lactitas excesiva­
mente delgadas 
se  p r e s e n ta  á 
nuestra vista.

La profunda 
impresión que la 
gruta C a ta l in a  
nos causó ha sido 
superada por la 
que hemos expe­
r im e n ta d o  en 
p r e s e n c ia  del
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enorme laberinto de cavernas llama­
das Grutas del Punkva.

Al tratar de hacer estas grutas 
accesibles se presentaron los obstácu­
los más grandes; pero, en justa com­
pensación á tanto sacriñcio, fué des­
cubierto un nuevo mundo subterrá­
neo, de cuya existencia no se tenia ni 
el menor presentimiento y donde el 
turista va de sorpresa en sorpresa. 
La entrada de la ^ruta está situada á 
18 metros sobre el desagüe del Punk­
va en una roca escarpada, á donde 
conduce un estrecho camino. Un pa- 
norama brillante se ofrece á nuestros 
ojos. Marchamos sobre la antigua 
cama del río y, pasando por otras 
bóvedas gigantescas, sembradas de

y e»UlA;raitii9 d« u n * de ls« CAveroAs

estalactitasy estalagmitas, llegamos 
al fondo de Macocha.

Todas estas paredes, de aspecto 
lúgubre, y el Punkva, que sale de un 
pequeño lago muy profundo y se 
pierde en otro, hablan distintamente 
de grandes misterios que sus masas 
rocosas ocultan todavía.

El sabio francés E. A. Martel, 
uno de los escrutadores más impor­
tantes del Karst, ha asegurado, des­
pués de su visita del 3 abril 1914, 
que Macocha con sus grutas es una 
de las maravillas más importantes de 
este género.

Posteriormente, el Dr. Absolon 
prosiguió sus trabajos de descubierta, 
y entonces empezó un verdadero

combate entre la Naturaleza y el hom­
bre, en el que salió vencedor éste 
haciendo asequibles una gran parte 
del Punkva subterráneo, por medio 
de barcas, y grutas llenas de estalac­
titas y estalagmitas que, en la actua­
lidad, pueden ser visitadas por el 
público con toda comodidad.

Es indiscutible que atravesamos 
una época de grandes descubrimien­
tos en el Karst Moravo. La conquista 
del fondo de Macocha es el prólogo 
de un nuevo período de exploración 
que espera alcanzar todavía algo más 
grandioso que un simple paseo por 
las grutas del Punkva hasta el fondo 
del abismo.

Luroes.

«c
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A U T O M O V I L E S

P E U G E O T
8 - 1 0  HP.

Entregas inmediatas

Cuatro cilindros

Ruedas m etálicas desmontables 

Arranque eléctrico

Dinamo y magneto

Cuatro velocidades y m archa atrás 

Alumbrado eléctrico

KepreMotaciáo «(«Jniiva «■ E<pañu

G O N ZA LO  R. P E Ñ A L V E F

G én o v a , 11
MADRID

Paseo de la Castellana, 6 dupdo.

Teléfono S. 607
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Entre los deportistas, el nombre 
<Continental> y la marca de fábrica, 
representada por un disco, en cuyo 
centro galopa un caballo, 
son dos cosas que les son 
familiares.

Constituyen el compen* 
dio, en lo deportivo, de una 
serie de éxitos que están en 
la memoria de todos los de­
portistas más ó menos vete­
ranos, ya que, lo mismo en 
ciclismo que en automovi­
lismo, los triunfos de «Con­
tinental* han sido tan nu­
merosos como resonantes.

En esa prolongación del 
automovilismo, que es el autocamión, 
la justa fama de esta marca es tam­
bién cosa conocida de cuantos en 
la in d u s t r ia  del auto-transporte 
han tenido ocasión de ensayar sus 
b a n d a je s  maci­
zos.

Pero lo que 
no está, natural­
mente, en el co ­
nocimiento de las 
gentes, es la his­
toria de esta em­
presa, que va á 
celebrar el día 8 
d e l  c o r r i e n t e  
mes el 50 aniver­
sario de su fun­
dación.

En el año de 
1870, en uno de 
los barrios extre­
mos de la pobla­
ción de Hanno-

ver, existía una fábrica de artículos 
de goma, cuya vida desenvolvíase 
penosamente, hasta llegar, á encon-

, f S f  I  f  i

La fábricA Coi%tÍA«ntAl cb 1871

Irarse en una situación critica; tan 
crítica, que, según los antecedentes 
que obran en nuestro poder, llegó á 
ser puesta en pública subasta y ad­
quirida entonces por un banquero de

L« fá b r íc*  C o n t i n e n t a l  en  1921

dicha capital que, asociado con una 
persona técnica en la fabricación de 
|a goma, se dedicó á buscar algunos 

capitalistas, entre todos los 
cuales reunieron el caudal 
social de constitución de la 
< Continental Caoutchouc & 
Gutta-Percha Compagnie», 
30U.OOO reichstalern (pese­
tas 1.000.000, aproximada­
mente).

Los primeros años de 
su fundación (cuya escritu­
ra tiene fecha 8 de octubre 
de 1871), la joven empresa 
hubo de luchar con infinitas 
dificultades, que una exper­

ta dirección supo vencer, ganando rá­
pidamente el mercado mundial y de­
dicándose por entonces solamente á 
la elaboración de artículos de goma 
para usos técnicos y aplicaciones de 

m e d ic in a  y ci­
rugía.

En la época 
de sus comien­
zo s ,  la fábrica 
< C o n t in e n t a l  > 
ocupaba un per­
sonal obrero de 
200 ó 300 indivi­
duos, cifra que 
fué e le v á n d o s e  
paulatinamente á 
600 en 1893; á 
2.200 en 1903; á 
4 5 0 0  en 1905; 
á 7.000 en 1910; 
álO.ÜOO en 1912,
y á 12.000 en el 
momento actual.

Al aparecer la 
b i c i c l e t a  en el
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mercado, la fábrica «Continental» 
dedicó al neumático «velo» la aten­
ción correspondiente, consiguiendo 
colocarse, desde los primeros mo­
mentos, en primera linea por la con­
cienzuda calidad de sus productos.

Tras de la bicicleta vino el auto­
móvil, que fué lo que mayores glorias 
proporcionó á esta marca y que co­
nocen sobradamente los automovilis­
tas españoles. En este capítulo tos 
tipos «Continental» fueron siempre á 
la cabeza del progreso del neumático.

Del desarrollo que todos estos 
e x t re m o s  de la 
i ndus t r i a  de la 
goma adquirió en "  
la empresa «Con­
tinental», puede 
tenerse una idea 
c o m p a r a n d o  la 
vieja fábrica de 
1871 con las in­
mens as  fábricas 
actuales, cuya fo- fe .l l , . '- .- ’' 
tografía está ob­
tenida reciente­
mente.

Si detallára­
mos aquí las ci­
fras que tenemos 
á la vista, respec­
to de algunos ca­
p í t u l o s  de l os  
gastos generales 
de esta Casa, de 
la cifra de su con­
s umo diario de 
carbón, del im­
porte de su maquinaria, etc., etc., nos 
expondríamos á que el lector creyese 
que se trataba de cifras fabulosas, 
imaginarias, artifíciosamente combi­
nadas para asombrarle.

De la organización de lo que pu­
diéramos llamar política social en 
esta Casa, puede tomarse modelo. Y  
esta política social, con miras al bien­
estar de sus empleados y obreros, no 
es una organización reciente, cuya 
existencia haya de atribuirse á las ac­
tuales corrientes políticas de Alema­
nia. Mucho antes de la guerra, en 
1912, existían ya en la Casa «Conti­
nental» las siguientes fundaciones: 
Una caja de pensiones vitalicias para 
empleados y sus supervivientes, cu­
yas pensiones, ya entonces, eran su­

periores á las de las modernas cajas 
de retiros organizadas por los Esta­
dos; un verdadero pueblo de casas 
para obreros; una espléndida biblio­
teca; una casa de recreo para descan­
so en los períodos de vacaciones, y, 
por último, una casa para solteros.

Tales eran, en 1912, las instalacio­
nes de carácter social establecidas 
por esta Casa en favor de su per­
sonal.

*  »  *

Todas estas perfecciones en su or­
ganización interior, tanto en lo refe­

f-'-

L »  nuev>s oficinas C o n tin e n ta l  adm inistrativas, conatm ídas en 1912 a l 1914

rente al bienestar de ios obreros y 
empleados; como en cuanto á los 
aciertos técnicos y á la excelencia de 
sus servicios comerciales, ha de atri­
buirse, en justicia, á los dirigentes de 
tan magna Empresa,

En el año 1876 comenzó á pres­
tar sus servicios de Director en la Fá­
brica el Sr. Seligman, hoy el más an­
tiguo de los directores de la misma, 
que compartió con ios anteriores Di­
rectores, D. Adolfo Prínzhorn y el 
Dr. Gerlach, hasta la muerte de éstos, 
la difícil tarea encomendada á los 
misiros.

Al iniciarse la fabricación que pu­
diéramos llamar de carácter deporti­
vo, es decir, hace unos veinte años, 
el Sr. Willi Tischbein, antiguo cam­

peón ciclista, entró á Formar parte del 
personal directivo de la « C o n t i ­
nental».

Los dos señores Seligman y Tisch­
bein, son actualmente los directo­
res de la Empresa que al celebrar el 
50 aniversario de su existencia cierra 
este ciclo de la misma con dos im­
portantes progresos técnicos: el neu­
mático «Continental» tipo «Cord» y 
el neumático «Continental» tipo «Gi­
gante», novedades técnicas que pro­
porcionarán á esta marca el rango 
que le corresponde como una de las 

más importantes 
manufacturas de 
goma del mundo.

Honra de la 
industria alema­
na, la «Continen­
tal Caoutchouc & 
G u t t a - P e r c h a  
Compagnie», de 
Hannover, fabri­
ca  actualmente, 
además de todos 
los artículos com­
prendidos en la 
manufactura de 
goma, telas para 
g l o b o s ,  d i r i g i ­
b les,etc.,etc..pe­
lotas de tennis  de 
golf, ele.

« * •
No hemos de 

terminar esta in­
f o r ma c i ó n  sin 
mencionar como 

merece la labor que, en España, han 
desarrollado sienipre los represen­
tantes de esta Compañía, y principal­
mente la actual representación «Neu­
máticos Continental S . A. E.», que á 
principios de 1914 se fundó con el ex­
clusivo objeto de dedicarse á la re­
presentación, también exclusiva, de 
la Compañía de Hannover.

Todas las personas que en España 
se dedican al comercio automovilista, 
motorista ó ciclista, todas las empre­
sas que explotan el auto-transporte, 
conocen la labor que los Directores 
de la Representación Española han 
realizado, aplicando á su organiza­
ción métodos modernos, cuya princi­
pal característica fué siempre la de 
buscar, por todos los medios, la satis-
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facción del cliente, estudiando sus 
necesidades, escuchando sus recla­
maciones y atendiéndolas cuando 
eran justas.

Compartieron esa labor de direc­
ción: D. Pablo Warfelman y D. Car­
los Ulrich, hasta que, por falleci­
miento de este último, vino á susti­
tuirle D. Fedeiico Steiger, quien 
comparte actualmente con el primero 
la dirección de la Sociedad Es­
pañola.

La org-anización comercial 
de la Sociedad Española per­
mite á los representantes de las 
fábricas 'Continental* cuidar 
su'extenso mercado con la aten­
ción que éste merece.

Para facilitar esa constante 
vigilancia y asegurar el servi­
cio puntual de su extensísima 
clientela, la repetida Repre­
sentación, que actualmente tie­
ne su domicilio en Madrid, 
calle de Sagasta, núm. 6, ins­
taló una sucursal en B a r c e l o n a .

La sucursal de Barcelona, instala­
da en el Paseo de Gracia, 61, está al 
cargo de D. Ramón Sellés, como di­

rector, y es subdirector de la misma 
D. Carlos Lenz.

Damos adjuntas las fotografías de 
los Directores de la Casa de Hanno- 
ver, de que al comienzo de este tra­
bajo se hace mención, Sres. Seligman 
y Tischbein, que tendrán la inmensa 
satisfacción de asistir, á la cabeza de

/■

V

La tamo»a llan ta  amovible

su numerosísimo personal, al cin­
cuentenario de la fundación de estas 
grandes fábricas.

Para poder comprender cuán jus-

5r. Tischbeia

tificada estará la alegría de estos dos 
jefes comerciales, sería preciso imagi­
nar cuántas difícultades habrán surgi­
do en el curso de su dilatado perio­
do directorial, y qué cantidad de 
energías, de voluntad y de perse­
verancia habrán tenido que derro­
char.

El brillante ejemplo de estosjefes, 
reflejado en el personal, desde ellos 

hasta el más modesto de sus 
obreros, ha podido realizar esa 
prodigiosa labor que hoy per­
mite á la conocida marca lle­
var sus productos á tas cinco 
partes del mundo bajo el pa­
bellón de una confianza gene­
ral que sólo alcanzan contados 
fabricantes.

E n v i e m o s ,  pues, nuestra 
enhorabuena á tan tenaces tra- 
b a j a d o r e s  y hagamos votos 

* porque prosiga floreciente y 
progresivo el desarrollo de esta 
industria, á la que el porvenir 

reserva, seguramente, nuevos éxitos 
comerciales y técnicos.

El pasado glorioso de la «Conti­
nental* es garantía de ese porvenir.
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R epreseiiK nfes exclusivos parafspaíña

F .  X A U D A R Ó Y C f
B a r c e l o n  a  . . A r a g ó n . 2 5 4 .

5 U C V R S A 1 ,  C N  M A D R l D i

V i l l a n u e v a ,  8 2  d p .*
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U n a m arca

FIRT
que es 
una garantía

F IA T  H IS P A N IA
A v e n id a  C o n d e  
d e  P e ñ a lv e r , 19

M ADRID T e lé fo n o  M -4 5 4
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E.r\ 1921, co m o  en  1919,
L A  C A R R E R A  D E  D O C E  H O R A S
Ka sido una victoria completa y  definitiva para las

H arley -D av id so n
Que obtienen en la prueba celebrada 

d  lO JULrIO 1921 los siguientes puestos:

Motos solas, 1.000 c. c.
1. » Eduardo Lauda, con HARLEY-DAVIDSON
2. “ Manuel Fuentes, con HARLEY-DAVIDSON
3. ” Víctor  Landa,  con HARLEY-DAVIDSON
4. “ Zacarías Mateo, con HARLEY-DAVIDSON
5. “ Florencio Fuentes, con HARLEY-DAVIDSON

Sidecars, 1.000 c. c.
1. » Luis Coppel, con HARLEY-DAVIDSON
2. » Vicente Ñau re, con HARLEY-DAVIDSON
3. ” Inocencio Mateos, con HARLEY-DAVIDSON 
5.» Lázaro S. Villada, con HARLEY-DAVIDSON

Premio de regularidad >9 Premio de vuelta más rápida 

en motos ^  Premio de vuelta más rápida en sidecars

Premio de equipo

R ep r«sen t»n t«  p « r»  £spaA&

Márqucs de Rlseel, oúm. 7 J. A. DE LANDALUCE TeléioBo J. 22 28 • MADRID
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A U T O M O V I L I S M O
La Copa internacional 
de coches pecfueños

Trazamos estas líneas con el pen­
samiento puesto en el malogfrado ami­
go julio Rasson, de cuya muerte trági­
ca dimos cuenta hace poco tiempo.

Cuando nos enseñaba el coche 
con que hizo su última vuelta á Espa­
ña nos decia confidencialmente, con 
su estilo especial de p arig ot  castizo:

— No pasará mucho tiempo, que­
rido, sin que nuestros cochea den 
que hablar...

{Cuánto habría disfrutado Rasson 
sí hubiera asistido á la última carrera 
de Le Mansl

Porque el éxito alcanzado por 
Taibot Darracq, 
acaparando los 
t r e s  p r i me r o s  
puestos y alean- 
zando, ¡jeon un 
65/112», la velo­
cidad inedia de
115,923 kilóme­
tros por hora, <ha 
dado que hablar» 
en efecto.

Parece impo­
sible que con una 
cilindrada de litro 
y medio y un pe­
so de 520 kilo-

Tbom «s, sobre «TeJbot B a rra cq *. neum áticos Píreltt, vencedor de la  Copa de •V olturetles* 
á  116 kilóm etros por hora

«K-

l í l i l l i !

gramos, que era 
el máximo permi- Lee G ain ess, sobre «T aib o t D arracq» . oeum átieos Pirellt, a e r a d o  d e la  Copa de,« V oiturettes»

rit ■ñ

• M, :

See^raveA. sobre «T olbot D a rra cq ., oeum áticoa P írotli, tercero derla C o^a de sV oiturettes»

tido, se consiga 
efectuar ese reco­
rrido y en una de 
las vueltas ¡118 
por hora!

Consistía esta 
prueba en reco­
rrer veintiséis ve­
c e s  el c i r c u i t o  
para cubrir la di,- 
tancia t o t a l  de
4 4 8 ,8 1 2  kilóme­
tros.

Las i nscr i p-  
cionesaicanzaron 
la cifra de 26  co­

ches, que se repartían como sigue:
Bugatti: cuatro coches.
Darracq, Weler, La Perle y Tic- 

Tac: tres coches cada uno.
Majóla: dos coches.
Tuar, Aston Martin, Silvaisi, Cor­

ee La Licorne, Hillmann, Hortsmann 
Alvís y Salmson: uno cada uno.

De los 26 inscritos sólo terminan 
la carrera seis coches, á saber:

1. “ Rene Thomas, sobre T aibot 
D arracq  y neumáticos P i r e l l i ,  en 
3 h., 52 m., 17 s.

2. ° Lee Guiness, s o b r e  igual 
equipo, en 3 h., 54  m.. 11 s.

3. ° Seegraves, sobre igual equi­
po, en 3  h., 54  m., 51 s.
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Como se puede ver, los «Pirelli» 
obtienen los tres primeros premios.

4. ® Bediord, sobre H ilim ann, 
en 4  h., 28 m., 16 s.

5. “ Carteau, sobre L a  Perle.
6 °  Marshall, sobre A ston  M ar­

tin.

E l G ran Prem io 
del ..Automóvil Club 
de Francia** 1922

La Comisión deportiva del Club 
francés ha dado ya su «fórmula» para
1922.

Y  para dar gusto á más gente, en 
vez de una sola carrera organiza dos: 
una de turismo y otra de velocidad.

La de turismo, con las siguientes 
condiciones:

Peso en vacío de los vehículos: 
1.400 kilogramos.

Combustible concedido: 17 litros 
por 100 kilómetros (aceite y carbu­
rante), para lo cual los coches se

presentarán al peso con los depósi­
tos y ios ca'ters  completamente va­
cíos.

Carrocería: cuatro asientos tipo 
sport  confortable, cuyas dimensiones 
fijará el Reglamento.

El conductor irá solo en el coche 
y sus pasajeros serán sustituidos con 
lastre, á razón de 70  kilogramos por 
persona.

Recorrido; 8(K) kilómetros, pró­
ximamente.

Aprovisionamientos: quedan ter­
minantemente prohibidos durante la 
carrera.

La prueba para coches de carre­
ras se celebrará sobre 500 kilóme­
tros solamente, y lo único que se 
sabe es que será para motores de 
una cilindrada máxima de dos litros 
y un peso mínimo, en vacío, de 750 
kilogramos.

Nada se sabe del circuito que se 
elegirá; pero puede asegurarse que 
no se correrá en Le Mans.

El XVI Salón del 
Automóvil

Cuando aparezca este número es­
tará inaugurándose la decimosexta 
Exposición del Automóvil en el Gran 
Palacio de los Campos Elíseos, en 
en París.

Para los españoles— que á estas 
fechas no saben aún cuáles serán los 
derechos de Aduanas que rijan en 
España ni cuándo habrá Arancel— 
este Salón tendrá seguramente me­
nos interés comercial que ninguno de 
los pasados.

Y  sí se confirman ios propósitos 
que persona autorizada le atribuye al 
actual ministro de Hacienda, en cuan­
to á los impuestos que «para hacer 
dinero' han de caer sobre los auto­
movilistas, será cosa de ir á pie, ó, á 
lo sumo, en p a lin e fle ...

En nuestro número del 25 de este 
mes d a r e mo s  la información del 
XV I Salón parisino.

Para los lectores de estas lineas 
tos festivales organizados por la «Real 
Sociedad Gimnástica Española» en 
los dias 18 y 25 de septiembre no 
han sido una c o s a  absolutamente 
nueva.

Todas las heroínas de esos festi­
vales eran ya fisonómicamente fami­
liares á nuestros

rre y otras muchas que, como la pri­
mera de esas dos, no han venido á 
Madrid, han paseado ya sus figuras 
por las páginas de HERALDO D E ­
PORTIVO hace más de dos años.

Corría 1919, antes del armisticio, 
cuando vino á nuestras ofícinas, con 
una carta del entonces embajador de

lectores.
Antes que na­

die ha sido esta 
Revista quien, re­
cogiendo «los la­
tidos» del depor­
te femenino, ha 
publicado, desde 
el comienzo de 
su actuación, fo­
tografías de «Fe- 
raina S p o r t s » ,  
‘ EnAvant», «Eli- 
sabeth» y demás 
clubs  femeninos 
parisienses.

Las señoritas 
Breard, Delapie-

— i t *  I..-
-.11,, TmIi i

Equipo de señoríCas d ep o rtis ta , q ue >e ha exhibido <0 M adnd rceíentem enle

Francia, una señorita, cuyo nombre 
no hace al caso, secretaria de un 
club femenino de deportes con resi­
dencia en París.

El objeto de su visita era pedir­
nos la lista de los clubs  femeni­
nos españoles (?); el objeto de su 
viaje, organizar un intercambio dé- 

p o r t i v o  c o n  
_ _ _ _ _ _  ellos...

El gesto con 
que expresamos 
nuestra perpleji­
dad á la sporzoo- 
m en  de referen­
cia debió causarle 
un efecto fulmi­
nante, por cuanto 
se levantó de su 
asiento como si 
nos dijera:

— Caballero, 
iyo no le he falta­
do á usted!

C u a n d o  la 
tranquilizamos y 

F o t .  A lva ro  le enseñamos la
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Heraldo D eportivo
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I  Siempre victoriosos los

,NEUS LRELLL
obtienen los

tres  p r im e ro s  p u e s to s
en Le Mans, en la

Copa Internacional de „Voiturettes“
4 4 9  KILÓMETROS

THom as,
A  coche

s  T  albot-D arracQ ;

2 .  ° Lee Guiness

3 .  ** Seegraves,
que efectúa la mejor vuelta del

Concurso

á 118 p o r  h o r a

COMERCIAL PIRELLI, S. A.
BARCELONA: 

Ronda Universidad, 18
LA CORUNA: 

Picavía, número I
BILBAO: 

Gran Vía, núm. 42
MADRID:

Calle de Alcalá, núm. 73
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Lo que opinan 

de los aparatos b OWSER sus clientes 

de España:

Pida usted á la Casa

S. F. Bowser & C®. Inc., 5, rué Denis Poisson - PARIS
el Catálogo D ó la visita de un representante que estudie sus necesidades
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lista de los c/u6s «masculinos» la se­
ñorita deportista hizo un gesto aná­
logo al que su pregunta nos hizo 
hacer y se despidió de nosotros, con­
vencida de que quien le había dado 
la carta de presentación diciéndole 
que aquí era donde mejor podían in­
formarla, no le había indicado el 
buen camino...

La presentación de las señoritas 
francesas en Madrid no ha tenido un 
juicio unánime entre los plumíferos.

Nosotros coincidimos con el que 
ha expuesto Fernando Salvador en 
las columnas de ¿V So/ ,  dias pasados, 
y que extractamos á continuación:

«Hemos de confesar que al pene­
trar en el campo de deportes de la 
veterana Sociedad sentimos una ver­
dadera emoción, que explicaría el 
verdadero entusiasmo que nos inspi­
ra la cultura física femenina y el 
temor de que las muchachitas france­
sas, cuya exhibición íbamos á pre­
senciar, pudieran, aun en casos aisla­
dos, dar la sensación de algo «mascu­
lino».

Porque éste es realmente el son­
sonete con que molestan nuestros 
oidos los infinitos enemigos, no ya

de la cultura física femenina, sino 
de la cultura física en general, los 
cuales, refiriéndose é la primera, vie­
nen añrmando que la práctica feme­
nina de la gimnasia ó del deporte 
«masculiniza» al sexo débil.

No era preciso, para negar afir­
mación tan insensata, sino conocer, 
aunque sólo fuera por fotografía, las 
diversas prácticas atléticas y deporti­
vas de los c/u6s femeninos parisien­
ses. En este punto no es preciso acu­
dir á la Prensa extranjera, pues en las 
revistas deportivas españolas (HE­
RALDO D eportivo  principalmente) 
hace ya mucho tiempo que se viene 
prestando atención al tema de la cul­
tura física femenina, publicando foto­
grafías de la actuación de las mucha­
chas extranjeras.

Afortunadamente, por ligeros que 
fueran nuestros temores, al penetrar 
en el campo pudieron rápidamente 
desvanecerse, no bien se inició el 
desñle de las muchachitas; todas 
ellas, sin excepción alguna, ostenta­
ban auténticos cuerpos de mujer, sin 
el menor atisbo de nada que no sea 
francamente femenino; claro está que 
femenino «sin grasa», sin carnes fofas 
y flácídas; esto es, la auténtica belle­
za femenina.

Los trajes deportivos de estas

muchachas son estéticos, honestos, 
mucho más honestos que algunos 
vestidos de moda, y sientan perfecta­
mente á la gracia femenina.

Hicieron, con buen estilo, diver­
sas demostraciones de saltos, carreras 
y lanzamiento, sobresaliendo unos 
saltos de altura de 1,35 metros y una 
carrera de vallas, en que la potencia 
clásica de esta prueba atlética no se 
echaba de menos, merced al precioso 
estilo de una de las corredoras.

Mucho tememos que la loable 
iniciativa de la «Gimnástica» no sur­
ta el apetecido efecto. Vivimos en un 
país donde todavía se discute el traje 
con que las mujeres han de bañarse 
en las playas.

Cierto que un doctor, del sexo 
femenino precisamente, ha dicho á la 
mujer española todas las ventajas de 
una educación física razonable y bien 
dirigida, para proporcionar á la mu­
jer misma, en los trances propios de 
su sexo, lo mismo durante su soltería 
que en el matrimonio, es decir, lo 
mismo á la mujer que á la madre.

Pero esto no basta. Ha de hacer­
se una cruzada por los médicos, y 
especialmente por ios confesores, si 
se quiere hacer desaparecer la «ño­
ñez» clásica de las mujeres españo­
las».

A V I A C I O N
La disparatada monomanía de las 

velocidades puras, sin más finalidad 
que la persecución descabellada del 
record , acaba de causar una nueva 
victima. Víctima tanto más sentida 
por nosotros cuanto que fué en vida 
un buen amigo nuestro, un gran ami­
go de España, un hombre bueno: el 
marqués Bernard Barny De Romanet.

Vino por vez primera á España el 
joven «as» francés el dia de la ñrma 
del tratado de paz, trayendo en un 
«Bréguet» al corresponsal de E l  S o l  
en París, que era portador de la no­
ticia y de un saludo de la Prensa pa­
risina para la Prensa madrileña.

Fué la llegada de Romanet el mo­
mento inicial de una gran reacción en 
favor de la aviación francesa y de su

industria, y nuestra aeronáutica mili­
tar, que estaba en aquel momento 
«influenciada» por ingleses é italia­
nos, pudo, merced á la labor perso- 
nalisiraa de Romanet, apreciar, con 
éxito considerable, las cualidades del 
aparato de que dejamos hecha men­
ción. En efecto, sin alharacas, sin 
desplantes, sin acrobatismos más ó 
menos de engañabobos, haciendo 
aviación seria (que es la auténtica 
aviación, sobre todo en lo militar). De 
Romanet formó rápidamente un im­
portante lote de pilotos y el aparato 
que trajo dió en Africa resultados 
magníficos; á tal extremo, que sigue 
siendo el mejor aparato «colonial» de 
cuantos hasta ahora se han empleado.

De Romanet tuvo en Madrid, á

poco de residir en la corte, tantos 
amigos como personas le trataron. Se 
le hicieron numerosos ofrecimientos 
para la constitución de empresas, es­
cuelas, lineas aéreas. Todo fué inútil: 
De Romanet era un pájaro romántico 
y no un ave de rapiña.

Enamorado de la libertad del 
aire, espíritu soñador, el malogrado 
«as» francés, de origen aristocrático, 
tenía mucho de Quijote.

A su regreso á Francia, donde 
pudimos verle repetidas veces «en 
su ambiente», Romanet volvió á sus 
aparatos predilectos, los que más 
peligro pudieran ofrecer, ¡aparatos 
de asi

Pensarán algunos que esas gran­
des hazañas «civiles» de las com-
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peticiones Gordon Bennett, Copa 
Deutsch, r tco rd  de velocidad, etcé­
tera, proporcionan á estos pilotos ex­
traordinarias sumas fabulosas. Nada 
más lejos de la realidad. Tras la bri­
llante y dorada decoración del éxito 
deportivo no hay nada. Popularidad, 
popularidad y popularidad.

Infinitas veces le pedimos que se 
apartase de esa pelea ab­
surda, de esa carrera verti­
ginosa hacia la muerte en 
que, esta vez, le ha tocado 
á él caer para siempre.

En diciembre del año 
pasado, cuando le repren­
díamos por enésima vez en 
presencia de Fonck (dedi­
cado á la construcción de 
automóviles y apartado de 
la aviación), invitándole á 
que imitase al <as de ases>,
Romanet nos decía:

— No puede ser; la cri­
sis de la aviación que su­
fren los constructores fran­
ceses exige que los que 
tenemos un valor en la opi­
nión de las gentes ayude­
mos á nue s t r a  industria 
arrimando el hombro... ¡Ya 
vendrán tiempos mejoresi

¡Tiempos mejores!
» « *

En ese plan heróico de 
«arrimar el hombro>. De 
Romanet se habia dedica­
do últimamente á colaborar 
con un constructor nustro.
Era esta otra de las debili­
dades del gran piloto; ayu­
dar al que empieza y no 
puede solo.

El aparato De Monge, 
construido en biplano (el 
plano inferior era microscó­
pico y desde luego nulo, bajo el punto 
de vista de la sustentación), habia ya 
volado en manos de De Romanet. Pre­
parábase éste para la Copa Deutsch y 
habia alcanzado fácilmente los 300  ki­
lómetros por hora. Pero las noticias 
de la velocidad que, en los entrena­
mientos, alcanzaba Sadi Lecointe, su 
rival en la prueba, habían inclinado á 
D e Monge á «ganar velocidad» á 
toda costa.

Es preciso haber visto á qué

enormidades se llega en estos casos 
para comprender cómo se matan es­
tos hombres. Hay que tener idea |de 
lo que es una «cuadra» de carreras 
aéreas dos ó tres dias antes de la 
prueba, para comprender que sea 
posible dejar de lado todas las exi­
gencias de la técnica y de la segu­
ridad, relativa, del piloto, y cortar

■

T /  - " j .
A •' '4*A  ■ m

D e Rom soet» oacid o  t i  d« « « e ro  de 1894 ev Míco d , y M e c id o  e n  EU m pes e l 23  de 
Bcptieisbre de 1921

alas, trucar motores, quitar costillas, 
hacer verdaderos horrores para ganar 
velocidad.

De la toma de tierra no hay que 
preocuparse ya que si, en las condi­
ciones en que el «bólido aéreo» se 
estudió había de aterrizar á 130 kiló­
metros por hora, el coeficiente de 
aumento de peligro no es conside­
rable si luego de alicortado, aligera­
do y supertrucado, dicho bólido ha 
de aterrizar á 150...

El biplano de De Monge fué con­
vertido en monoplano.

Espanta pensar que ésto se pueda 
hacer asi, sin más ni más, aunque lo 
proponga el propio piloto, corno es­
tamos casi seguros de que habrá 
ocurrido en este caso.

El ex-biplano despegó de un sal­
to voló unos instantes á una veloci­

dad aterradora y de repen­
te se vió que las telas del 
ala derecha se desgarraban 
en el aire... Desequilibrado 
el avión, sin defensa posi­
ble, vino á tierra clavándo­
se el motor en ella y que­
dando el pobre De Roma­
net destrozado.

Esto no puede seguir. 
Los que tienen la mi­

sión de fomentar la aero­
náutica están causándole 
perjuicios considerables.

Una catástrofe de estas 
hace desandar en el espíri­
tu público todo el camino 
que se había avanzado en 
diez años.

Las gentes no pueden 
entrar en estos detalles ínti­
mos de cómo se producen, 
de cómo se organizan  estas 
catástrofes. Ven sólo el he­
cho catastrófico escueto, 
abrumador, mucho más trá­
gico en su ánimo .cuando 
tienen del piloto una idea 
exacta de su maestría, de 
su valor.

Y  su argumentación, 
sencilla, de elemental sen­
tido común, es ésta:

¡Cuando se matan los 
«ases»...!

El gobierno francés ha hecho una 
encuesta técnica. Cuando se nos diga 
que por virtud del resultado de la 
multiplicación del logaritmo de ~ por 
la raiz cúbica del coeficiente de dila­
tación de la madera de castaño de 
Indias está probada y descubierta la 
causa de esta catástrofe, no solamen­
te no habremos logrado devolver re­
sucitado á su madre y á la aviación el 
cuerpo de Bernard De Romanet, sinó 
que no habremos conseguido devol-
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FABRICACIÓN DE TODA CLASE DE

CESORIOS

PARA A u t o m ó v i l
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Especialidad en radios para 

automóvil; frenos para bicicleta, 

y herramientas de todas clases 
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ECHEVERRIA Y URAI N
EIBAR (Guipúzcoa)
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Automóviles “M  i  I\ 0  F  V 81U

Entrega normalmente los nuevos modelos 1921
FABRICADOS ESPCCIACMCNTE PARA CA
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ver Ib fé en la naveg'ación aérea al 
dos por mil de los que con esta des­
gracia la han perdido.

Hay, sencillamente, que emplear 
esa ciencia oHcial en impedir á  toda

costa  que la «necesidad de vivir> de 
unos cuantos justifique la «necesidad 
de morir» de otros que valen, por lo 
menos, tanto como ellos.

R. Ruiz Ferry.

Desarrollo armónico

Otra de las exigencias de la edu­
cación física, que no siempre es aten­
dida en nuestras prácticas deporti­
vas, es la del desenvolvimiento in­
tegral y armónico del individuo, que 
con ellas debe tratarse de conseguir.

Es cosa sabida de antiguo, que la 
salud no se aumenta ni se consigue 
desarrollando só lo  unos cuantos 
músculos, ni aun siquiera todos ios 
músculos, por la complejidad de 
nuestra vida orgánica. Las virtudes 
del ejercicio físico son tales, no obs­
tante, que pueden provocar un estí­
mulo general en todas nuestras fun­
ciones, el cual represente dicho au­
mento de salud.

Ahora bien; cuál sea el tipo hu­
mano, armónicamente des^irrollado, 
que podamos considerar como per­
fecto, es cosa que no es posible de­
terminar por ahora, ni están esencial 
su determinación que nos impida 
orientar debidamente nuestras prác­
ticas deportivas.

Aunque ese tipo existiera, hemos 
de observar que las caracteristicas 
individuales nativas, las aptitudes es­
peciales propias de cada individuo 
y, dentro de ellas, sus preferencias 
deportivas, son las que han de deter­
minar hacia qué modelo ideal de per­
fección hemos de dirigirnos en cada 
caso, y cuáles son, por tanto, los de­
portes que en él ó para él deben 
practicarse.

Esto conviene no olvidcrlo. En la 
ciencia de educar, de la cual forma 
parte, claro es, la educación física, es 
ya un axioma este respeto á las ca­
racterísticas individuales, como má- 
xima garantía de un perfeccionamien­
to posible que, de otro modo, no nos 
sería dable alcanzar.

Mas este respeto al «tipo indivi­
dual» no debe suponer un olvido de

aquella justa armonía de desarrollo, 
más ó menos exacta, que supone una 
salud perfecta. Hasta qué punto de­
ban seguirse unas normas generales 
de educación física que sean compa­
tibles, sin embargo, con la especial 
constitución y aficiones de cada uno, 
es, por todo lo expuesto, difícil de 
averiguar de antemano. Pero, en cam­
bio, sí es posible evitar que la espe- 
cíalización llegue á producirán el in­
dividuo una desproporción de des­
arrollo tal, que no le haga un modelo 
de cultura física bien alcanzado, sino 
al contrario, un desgraciado apto 
para determinadas enfermedades.

Las sociedades deportivas pue­
den atender á esto, exigiendo á todos 
aquellos atletas ó deportistas en ge­
neral que se distingan en un deporte 
determinado, ciertas marcas mínimas 
en otros deportes á los cuales sea 
opuesta la práctica de aquel en el 
cual se destacan; ó bien exigiendo, 
en general, dichas marcas mínimas 
en unos cuantos deportes considera­
dos como fundamentales.

Cuáles sean estos y cuáles deban 
ser dichas marcas, ello es cosa que, 
en nuestra opinión, corresponde hjar 
á la «Federación Nacional de Atle­
tismo».

Como ya hemos dicho anterior­
mente, no debemo olvidar que, en 
toda fíesta deportiva atlética, se hace 
propaganda, implícitamente, aunque 
no sea ese nuestro propósito inme­
diato, del desarrollo físico que puede 
alcanzarse con los deportes, y, por 
eso, no nos es lícito presentar tipos 
de atleta desproporcionados ni mal 
entrenados.

El cultivo físico del hombre debe 
ser nuestra principal preocupación, 
si es que no nos conformamos con 
presentar una brillante minoría de 
hombres-máquinas especialistas... en 
cualquier deformación fisiológica.

No nos parecería admirable un 
ciclista que llegase á recorrer los 100 
kilómetros de carretera en tres horas 
(velocidad media que no alcanza casi 
ninguno de nuestros trenes correos), 
pero 8 condición de que este hombre 
sea algo más que el motor de una bi­
cicleta (cosa ya inventada y superior 
á nuestra potencia como tal), á con­
dición de que sea precisamente 
«hombre».

Nuestra ventaja sobre la máquina 
consiste en que ésta sólo es útil para 
muy pocas actividades ó funciones, 
al paso que el hombre abarca sinnú­
mero de éstas.

Mas ello requiere estudiar el de­
porte desde otro punto de vista, que 
será objeto de otro trabajo para el 
próximo número.

Marcelo Agudo

D e Ié  «FederM ÍQo A tlétie» Leventíoe»

Loa Campeonatoa 
de Capaña

Con un retraso, cuyas causas igno­
ramos, se ha publicado con fecha 
11 de septiembre, y se ha distribuido 
el día 1.‘  de octubre en Madrid, el 
programa-reglamento de estos Cam­
peonatos que ha de organizar este 
año la «Federación Gallega de Atle­
tismo».

Dicha entidad hace una llamada 
á los deportistas españoles en los si­
guientes términos:

¡Venid a GaliciaI

Galicia, la de origen celta, el país 
de la divina Rosalía, ha recibido el 
alto honor de la organización de los 
Campeonatos nacionales de Atletismo 
de 1921.

No se nos oculta á los que resi­
dimos en el noble solar galiciano que 
es empresa magna el conseguir el 
éxito que anhelamos para el depor­
tismo hispano. Si no contáramos con 
un fervoroso entusiasmo por los de­
portes que nos impulsa á nuestros 
mayores esfuerzos para el logro de 
un triunfo más para la causa atlética 
nacional, si no creyéramos contar con 
vuestras simpatías y concurso, no nos 
hubiéramos animado á aceptar la or­
ganización de estos Campeonatos en 
Vigo, á los que tenemos un íntimo 
placer en invitaros.
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Muy nobles y bravos asturianos, 
arajroneses, catalanes, castellanos, le­
vantinos, navarros y vascos, venid á 
Galicia, á Vi^o, á nuestros Campeo­
natos nacionales de Atletismo, acudid 
á compartir en esta liza de la fuerza 
y destreza atlética, reg^eneradora de 
una raza que pugna por ser fuerte, la 
cordial camaradería de vuestros her­
manos los galaicos, visitad la tierra 
<roeiga>, la bien llamada suiza espa­
ñola, viniendo á Vigo, que os ofrece 
la cariñosa acogida á que se hacen 
acreedores ios que llevan por lema 
m ens san a in corpore sano.

Deportistas españoles, venid to­
dos á Vigo á honrar con vuestra pre­
sencia sus Campeonatos nacionales 
de Atletismo, en estos momentos de 
suprema prueba de la patria hispana.

Galicia entera sabrá agradecé­
roslo, y muy especialmente su «Fede­
ración Gallega de Atletismo». 

Reglamento

Articulo 1. Los V Campeona­
tos de España de Atletismo serán 
organizados por la «Federación Ga­
llega de Atletismo* y se celebrarán 
en Vigo los días 15 y 16 de octubre 
del año actual.

Art. 2.° Constarán estos Cam­
peonatos de las pruebas enumeradas 
al ñnal de este Reglamento.

Art. 3.® La «Federación Galle­
ga de Atletismo» señalará á los atle­
tas concursantes las pruebas que se 
llevarán á cabo cada uno de los días 
señalados, y se reserva el derecho de 
celebrar eliminatorias en la mañana 
de los citados dias, siempre que el 
crecido número de participantes asi 
lo exigiese.

Art. 4.® Podrán participar en 
estos torneos;

a)  Los individuos que poseen 
licencia de aficionados, expedida por 
la Federación Regional, donde ésta 
esté constituida.

b) En las regiones donde aún no 
exista Federación, los socios de en­
tidades deportivas, legalmente cons­
tituidas, que puedan acreditar su con­
dición de no «profesionales».

c) Los militares en activo, sean 
ó no federados.

(f) Los extranjeros, sin opción á 
título de campeón.

Art. 5." En la carrera de estafe­
tas 4  por 100 metros y olímpica pue­
den únicamente participar equipos 
seleccionados por sus respectivas 
Federaciones, estando permitido en 
el momento de la salida el reemplazo 
de uno de los corredores por otro

que pertenezca á la misma Federa­
ción.

En la carrera 4  por 100 metros se 
disputará la Copa «Federación Ga­
llega de Atletismo», que deberá ser 
ganada por una misma Federación 
dos años seguidos ó tres alternos, al 
igual que la de la olímpica, que se 
denominará Copa Galicia.

Art. 6.° Desde la publicación de 
este Reglamento se admiten inscrip­
ciones, que deberán dirigirse ai pre­
sidente de la «Federación Gallega de 
Atletismo», D. Enrique Bantle, So­
ciedad «La Oliva», calle del Príncipe, 
quien acusará recibo de las mismas.

Art. 7.® El plazo de inscripción 
se cerrará el día 12 de octubre, á las 
doce del día.

Art. 8.® Los concursantes debe­
rán presentarse al Comité organiza­
dor, en el lugar que con antelación 
se les indicará, el día 14 de octubre, 
á las ocho de la noche, para hacerse 
cargo de los dorsales correspondien­
tes y recibir instrucciones.

Art. 9.® Cada participante está 
obligado á encontrarse cinco minutos 
antes de dar comienzo la prueba en 
que participe, debidamente equipa­
do, en el sitio reservado para los 
atletas concursantes.

Art. 10. Los atletas participan­
tes obedecerán las indicaciones que 
les hagan todas aquellas personas 
que obstenten el brazalete de la «Fe- 
deración Gallega de Atletismo». El 
que así no lo hiciere será rigurosa­
mente castigado.

Art. 11. El Jurado estará inte­
grado por un Presidente, que lo será 
el de la «Real Federación Atlética 
Española»; un Vice-Presidente, que 
lo será el Presidente de la «Federa­
ción Gallega de Atletismo»; Secreta­
rios, Cronometradores, Jueces de sa­
lida y llegada, nombrados por la 
«Federación Gallega de Atletismo», 
y vocales, entre los cuales figurarán 
los delegados de las Federaciones 
Regionales asistentes á estos Cam­
peonatos.

Art. 12. Los fallos y decisiones 
de este Jurado serán inapelables.

Art. 13. Los premios que se dis­
putarán en estos Campeonatos con­
sistirán en medallas de oro, plata, 
bronce y copas.

Art. 14. En todas las pruebas 
que se celebren habrá primero, se­
gundo y tarcer premio. Caso de que 
esta Federación recibiera en el tiem­
po que media hasta los días señala­
dos para los Campeonatos, algunos 
premios más, éstos servirán para 
crear cuarto y quinto premio, que 
se otorgarían en las pruebas que esta 
Federación señalará la víspera de su 
celebración.

Art. 15. Las reclamaciones se­
rán presentadas, por escrito, al Jurado 
antes de pasadas dos horas de la ter­
minación de la prueba á que haya 
dado lugar ésta, y deberán ser acom­
pañadas de la cantidad de diez pese­
tas, que serán devueltas sí á juicio 
del Jurado la reclamación es fundada.

Art. 16. Si fuerza mayor obli­
gase al aplazamiento de estos Cam­
peonatos se anunciará con la posible 
antelación. El mal tiempo no será 
causa de suspensión, sino en casos 
extremos.

Art. 17. La Federación organi­
zadora declina toda responsabilidad 
por daños ó perjuicios morales y ma­
teriales que los participantes puedan 
sufrir y éstos se comprometen á no 
entablar demanda judicial ninguna 
contra la «Federación Gallega de 
Atletismo».

Art. 18. Si durante el tiempo 
que media entre la publicación del 
presente Reglamento y ocho dias an­
tes de ios Campeonatos, fuese nece­
sario introducir algunas modificacio­
nes, se entiende que las acepta todo 
participante, con la sola condición 
de que dichas modificaciones hayan 
sido aprobadas por la «Real Federa­
ción Atlética Española».

Vigo, 11 septiembre de 1921.— 
El Presidente, Enrique Bantle .— El 
Secretario, Joaqu ín  freije iro .

Aprobado por la <R. F. A. E.»
Pruebas

D io 15.

1. Salto de longitud sin impulso.
2. Carrera de 100 metros lisos.
3. Lanzamiento del disco.
4. Carrera de 1.500 metros.
5. Salto de altura con impulso.
6. Carrera de 400 metros.
7. Lanzamiento de jabalina.
8. Carrera de Estafeta 4 por 100 

metros.
9. Carrera de .5.000 metros.

D ía 16.

Salto de altura sin impulso. 
Carrera de 200 metros. 
Lanzamiento de peso.
Carrera de 800 metros.
Salto de longitud con im-

Carrera de 110 metros con

, Salto de pértiga.
Estafeta olímpica 200—400— 

-2.000 metros.^
Marcha atlética de 5.000 me-
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F A B R I C A N A C IO N A L

Automóviles ESPA Ñ A
F. BATL-LÓ, S. en C.

O F I C I N A S  Y T A L L E R E S !

San Andrés, 430 (S. A . ) B A R C E L O N A

Camiones BERNA

ENTREGA INMEDIATA

w

i

itK.PRE.sKMTAcioit GS.MKRAL. Kxci.vsivA< Calle dc Génova, No. 11

G onza lo  R- PeAalver Teléfono J .  444
P.** de la Castellana, €> d.** Teléfono s  - eo7 MADRID

> 4 0 ^ 4 -

A
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C a m io n e t a

E L  I Z A L D E
1 1/2 T O N E L A D A  
DE CARGA ÚTIL

CoNCESlONARlOi U R EL N A  
Prim. 1 MADRID

'Cé
ELI automóvil europeo de calidad

C e o n c i o  G a r n i e r  /V
Miracruz, 9 i

5  A N S E B A S T I A N  

SE. S O L I C I T A  A G E N T E S

9UBAGE.NC1AS

GAt*ni«r- Vl« IH - Ma^s*í^.
V * l e a c i » «  
A r r i s a n .

R o n e r o  y  D o m l n t f u e s  s P 6 p t k l o  • 2 9  • S e b i l l o  
«,,,••* {P rop íneles sn ^ elosss).

EN L A S  D E M Á S  R E G I O N E S

M O n i-N A F rA  ^
PARA MOTORES OE GRAN VELOCIOAD

A C E IT E  #
La m ejor e se n c ia  p ara 1 J Ú P IT E R
a u t o m ó v ile s . 1 Inalterable á todas las temperaturas
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A u t o m ó v i l e s  y  C a m i o n e s

f l i j o s  de  
Ivabourdette
M ig u e l  A ngel ,  31 

M A D R I D
T«léf. J .7 2 3

H

r e p r .e s i : n t a n t k s
GENCRALCS PARAi

G a l i c ia ,  A stu rias, 
Vascongadas, Gui­
p ú z c o a ,  N avarra, 

Extrem adura 
y  Castillas

n

n

Q U E D A N  A G E N C I A S  R E G I O N A L E S  Q U E  C O N C E D E R  |

(snsRSUM ininaiiM isiuNHisiiaM BM SKM umaasirRBRRRausRRNSKRni CRnBRBRKRRBBSBBBBMrBBBBBl^
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AUTOMÓVILES T A L B O T - D A R R A C Q

OCHO
CILINDROS

^  ♦

ENTREGA EN 
B R E V E  PL AZO

CUATRO
CILINDROS

♦  #

ENTREGA 
I NM E D I A T A

PARlS-LONDRES
AGENCIA PARA MADRID:

J. M. MANRESA
{a«U U S88B IIB B B IB IB a«aR t

SALÓN DE EXPOSICIÓN:  

Calle de Recoletos, 1
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A u t o m ó v i l e s

Z e l ñ c m ' S o i i X b n

M O D E L O S  1 9 2 1
E N T R E G A  N O R M A L M E N T E :

T o r p e d o s ,  L lm o u s ln e s  y  c o n d u c c io n e s  in t e r io r e s ,  18 H P .,  8  c i l in d r o s  

C a m io n e s  d e  3  1/2 to n e la d a s ,  c a r g a  ú til  

C a m io n e s  d e  5  to n e la d a s ,  c a r g a  ú til  

T o r p e d o s ,  10 H P .,  4  c i l in d r o s  C h a s s is  p a r a  ó m n ib u s

S 0 C I E 9 A 0  ANONIMA E S P A l i O L A

D E  D I O N - B O U T O N
16.  P A S e e  B E  S E C O L E T I S ,  16

MADRID
AUTODION

T*l£lonoi
s - lo

G A R A J E S  E S P A Ñ O L E A

A L IC A N TE
Vicente López Ruiz

G srs je  D e D í«a*Beu te«

Plaza de Ramiro, 2

LOGROÑO

Garaje Central
( J a s t e  s  G re s  H nte^

E e e e # w * e a a e e a a a e a a e •# aaase

■ ••■ ••asaaaaaeB B eaaaaeaa«aeB saaeaasaaaaa
SAN S E B A S TIÁ N  j

Grandes Garajes Garnier ¡

Miracruz, 9 S ■
a ea eeeeea  aeasaaaaaaeaasseea  «aaaaeaa#aee

I BADAJOZ

i i
\ (D (sp eoib lc) I

I ieaaaaee easaa  s e  Basa  aesa e— asar aeaaeasesaas 

e B a B e e s e a a e a a a s s s a a a a a a a s e e a e B a a a a e e e a e a a |

BARCELONA a
AutO'Garaje Balmes '

'  \
Mallorca, 231 y Balmes, 96-98 J

s e e e s s e e a s e ■a aa seaseea sa sesa sa a eeeea s

BILBAO
AuteiBÓviles Damborcnea

Gran Vía. 31

MADRID
Garaje Victoria

Alberto Aj^uilera, 62

M ALAGA
Auto-Garaje Merino

Somera, 5 ¡

M URCIA

(D ispooibis)

SA N TA N D ER
Garaje M. Sanche

Plaza de Cañadii
•aasaaasaaaeaBaaaaaseeaaasea

*B*avaaaa aeaaaaeeaae#aaaaeaaeaaaaasaaasaeaeeeeeass

S E V ILLA
Garaje Laverán

Goles, 38 al 44
aaseaaaaaaaassS *eaaa■

I ZARAGOZA
• A. Hormigón y Compañía
{  G rs s é s s  TsU srss y  Gsrt|a«

I 3 de Marzo, 2  y P.* de Sagesta, 23
asaassaeaaaeesaaaaaeeaaaaaaaaaaeaaaaaaas
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Omnibus y camiones

R E N A U L T
1 .

E^ntre^a inmediata

:  =

S. A.  E.  DE AUTO­

MÓVILES RENAULT
Avenida de ia Plaza de 

Toros, nwtm. 9 MADRID
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